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			   Él era la mañana de Navidad,

			fuegos artificiales carmesí
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			UNO

			Crew

			Han pasado tres años, cuatro meses, dos días y unas cuantas horas desde la primera vez que puse los ojos en ella.

			La chica más hermosa que he visto. La desgracia absoluta de mi existencia.

			Llegó al internado Lancaster Prep el primer día de nuestro primer año y nadie sabía quién era. Fresca e inmaculada, abierta y tolerante, con esa maldita sonrisa que parece grabada permanentemente en su cara. Todas las chicas de nuestra generación cayeron inmediatamente ante su encanto. La seguían a todas partes. Querían desesperadamente ser sus amigas e incluso luchaban por el codiciado lugar de ser  la mejor amiga. Copiaban su estilo natural y cada vez que se peinaba de forma diferente o se ponía un par de aretes nuevos, todo el colegio se volvía loco. ¡Por el amor de Dios!

			Incluso las chicas mayores, estudiantes de último año, se sentían atraídas por ella. Estaban completamente cautivadas por esa chica de ojos verdes aparentemente inocente que apenas me ha dirigido diez palabras en todo el tiempo que lleva aquí.

			Más de una persona me ha dicho que le doy miedo. Que la intimido. Represento todo lo que ella teme, como debe ser.

			Me la comería. Me la tragaría entera y disfrutaría cada segundo. 

			Y ella lo sabe.

			Somos polos opuestos en todos los sentidos, aunque de una manera tácita somos iguales también. Es lo más extraño del puto mundo. 

			Es una líder a la que todos siguen y gobierna la escuela en silencio, como yo. Pero su corona es ligera, está hecha de vidrio soplado y efervescencia etérea, con cero expectativas, mientras la mía es pesada e incómoda, me recuerda constantemente mi deber con la familia, con mi apellido: los Lancaster.

			Somos una de las familias más ricas del país, del mundo. Nuestro legado se remonta varias generaciones. Soy dueño de esta escuela, literalmente, y de todo el mundo en ella, con excepción de una persona.

			Ella ni siquiera me mira. 

			—¿Qué estás viendo?

			No me molesto en voltear hacia mi mejor amigo, Ezra Cahill, cuando me hace esa estúpida pregunta. Estamos en la entrada de la escuela el lunes después de las vacaciones por el Día de Acción de Gracias, el aire fresco de la mañana es lo suficientemente frío como para penetrar mi grueso saco de lana. Debería haberme puesto un abrigo más grueso pues estoy seguro de que no voy a entrar. No todavía. 

			Hago esto casi todas las mañanas: espero la llegada de la reina, el día en que note mi presencia. Por el momento, mi tasa de reconocimiento es del cero por ciento. 

			—No estoy viendo nada —le respondo finalmente a Ezra, con voz plana. Indiferente.

			Actúo como si nada ni nadie me importara. Así es más fácil. Créeme, estoy consciente de que soy un cliché, pero me funciona. Preocuparse es admitir vulnerabilidad y yo soy el cabrón menos vulnerable de toda la escuela. Las cosas se me resbalan y no tengo expectativas. Mis hermanos mayores creen que soy el más afortunado de todos, pero no lo creo. A ellos los reconocen constantemente, mientras yo creo que mi padre se olvida de que existo.

			—La estás buscando otra vez.

			Volteo hacia Ezra, con una mirada dura y fría, pero él me ignora y una sonrisa burlona es su única señal de que percibe mi molestia.

			—¿Cuándo no? —La pregunta es cortante. Como una bofetada, aunque no le importe.

			El maldito se ríe de mí. 

			—¡Ya deja de esperar, carajo! ¿Cuánto tiempo ha pasado? Deberías hablar con ella.

			Me reacomodo contra la fría columna sobre la que estoy recargado, con el cuerpo relajado, despreocupado, aunque en el fondo estoy tenso. La miro una vez. Otra vez. Siempre.

			Wren Beaumont.

			Sube por el pasillo hacia la entrada de la escuela. Hacia mí. Con una sonrisa serena, irradia luz, proyecta su haz único sobre todos los que pasan a su lado, adormeciéndolos. Saluda a todo el mundo, menos a mí, con su voz aguda, dándoles los buenos días como si fuera la puta Blancanieves. Amable y dulce, y tan hermosa que casi duele mirarla.

			Mis ojos se detienen en su mano izquierda, donde una fina alianza de oro, con un único y diminuto diamante, se ajusta perfectamente a su dedo anular. Un anillo de compromiso que recibió en una de esas estúpidas ceremonias en las que un montón de preadolescentes desfilan en un mar de vestidos recatados color pastel sin mostrar un centímetro de piel.

			Sus acompañantes son sus papis, hombres importantes en la sociedad a quienes les gusta poseer cosas, incluyendo mujeres. Como sus hijas. En algún momento de la ceremonia, las someten a un doloroso ritual en el que miran a sus padres y enuncian un voto de castidad mientras les colocan el anillo en el dedo, como si fuera una boda.

			Un extraño ritual, si me lo preguntan, y me alegra que mi padre no hiciera pasar a Charlotte, mi hermana mayor, por esa mierda, aunque suena como algo que él disfrutaría.

			Nuestra pequeña Wren es virgen y está orgullosa de serlo. Todo el mundo en la escuela conoce los discursos que les da a las otras chicas sobre cómo conservarse para sus futuros maridos.

			Es lamentable, carajo.

			Cuando éramos más jóvenes, las chicas de nuestro grupo escuchaban a Wren y estaban de acuerdo. Debían conservarse, valorar sus cuerpos y no regalárnoslos a nosotros, criaturas asquerosas e inútiles. Pero luego todos crecimos y empezamos a formar relaciones o ligues: una por una, sus amigas perdieron la virginidad, hasta que fue la única virgen del último año.

			—Pierdes el tiempo con ella, Lancaster —dice mi otro mejor amigo, Malcolm. El cabrón es más rico que Dios y es de Londres, así que todas las chicas de la escuela le lanzan los calzones gracias a su acento británico. Ni siquiera tiene que pedirlo—. Es una mojigata y lo sabes.

			—Esa es, en parte, la razón por la que la quiere —dice Ezra, quien conoce mi verdad—. Se muere por corromperla, por robarle todas sus primeras veces a ese mítico marido que tendrá algún día. A quien no le importará si es virgen o no.

			Mi amigo no se equivoca. Eso es exactamente lo que quiero hacer. Solo para decir que puedo. ¿Por qué reservarte para un hombre falso que no hará más que decepcionarte en tu noche de bodas?

			¡Qué tontería!

			Malcolm contempla a Wren cuando se detiene a hablar con un grupo de chicas, todas más jóvenes que ella. Cada una revolotea a su alrededor como si ella fuera la mamá pájaro y todas las demás sus bebés, ansiosas por recibir una pizca de su atención.

			—A mí tampoco me molestaría acostarme con ella —murmura Malcolm, entrecerrando los ojos mientras sigue mirándola.

			Le lanzo una mirada asesina. 

			—Tócala y estás muerto.

			Echa la cabeza hacia atrás y se ríe. 

			—Por favor. Las vírgenes no me interesan. Prefiero que mis mujeres tengan un poco de experiencia. 

			—Definitivamente no me gusta cuando les da miedo ver un pene —añade Ezra, agarrándose los huevos para enfatizar.

			Ignoro sus risas y vuelvo a centrarme en Wren, recorriéndola con la mirada. Lleva un saco azul marino con el escudo de Lancaster y una camisa blanca abajo. La falda a cuadros plisada le llega justo arriba de la rodilla: nuestra Wren, siempre tan modesta. Los calcetines blancos con un tímido olán bajo las Mary Jane de Dr. Martens, su único signo de rebeldía. Esos zapatos hicieron que las chicas de Lancaster Prep se volvieran locas cuando se presentó en la escuela con ellos, el día que volvimos de las vacaciones de invierno de primer año. Las desconcertó: todas en Lancaster llevaban mocasines, era una regla tácita, hasta que llegó Wren.

			Al principio de nuestro segundo año, casi todas las chicas calzaban Mary Jane de Dr. Martens y otras marcas. Es curioso que ninguna otra que vista esos zapatos me atraiga como Wren.

			Los zapatos aparentemente inocentes y los calcetines de niña. La falda a cuadros, y las mejillas sonrojadas, y la forma como siempre pasea por el campus, a la hora de comer o después de clase, con una puta paleta en la boca, con los labios jugosos y rojos por el caramelo. La veo con una paleta entre los labios y lo único que puedo imaginar es a Wren de rodillas frente a mí. Su mano alrededor de mi verga mientras la introduce en su acogedora boca, con esa porquería de anillo que le regaló su adorado padre centelleando a la luz.

			Eso es lo que quiero. A Wren de rodillas suplicando por mi verga, llorando cuando la rechace. Porque al final la rechazaré. No me gustan las relaciones, son una vulnerabilidad que no necesito. Veo la forma en que mi padre ha tratado a mis hermanos mayores cuando han traído mujeres a la casa: mi padre se le insinuó a la novia de Grant, que en realidad trabaja para él. Mi otro hermano, Finn, ni siquiera se molesta en traer a una mujer a la familia.

			Lo entiendo.

			Y luego está mi hermana Charlotte. Nuestro padre la vendió al mejor postor y ahora está casada con un hombre que ni siquiera conoce. Es un tipo decente, pero ¡qué mierda!

			De ninguna manera voy a dejar que mi padre se entrometa en mis relaciones. ¿Y cuál es la mejor manera de evitarlo? No tener una.

			Pienso en mi primo, Whit, en cómo se vio envuelto en un pequeño escándalo durante su último año en Lancaster Prep con una chica con la que ahora está a punto de casarse. Incluso tienen un hijo fuera del matrimonio, el mayor escándalo para un Lancaster. Mi propia madre llama basura a la futura esposa de Whit, pero eso es lo que pasa en una familia como la mía: nuestra reputación nos precede y a veces acaba mancillada. La prometida de Whit no es basura, está enamorada de él y nadie tolera sus mierdas como Summer.

			Wren se acerca y me enderezo buscando su mirada, pero, como de costumbre, se niega a verme. Casi me río cuando les da los buenos días a Malcolm y a Ezra.

			No me dice una palabra mientras pasa. Entra en el edificio sin mirar atrás, seguida por las chicas más jóvenes que me lanzan miradas con grandes ojos de ciervas.

			En cuanto se cierra la puerta, Ezra se echa a reír de nuevo, golpeándose la rodilla.

			—¿Cuánto tiempo llevas intentando captar la atención de esa chica y ella sigue ignorándote? Ya olvídalo.

			El reto es lo que me motiva, ¿no se dan cuenta? ¿No lo entienden?

			—Hará una fiesta, ¿sabías? —dice Malcolm cuando se apaga la risa de Ezra.

			—¿Por qué? —pregunto molesto.

			—Por su cumpleaños, ¡por Dios! —Malcolm sacude la cabeza—. Para ser alguien que supuestamente está obsesionado con Wren Beaumont, no sabes mucho sobre ella, ¿verdad?

			—No estoy obsesionado. —Me alejo de la columna y me acerco a mis amigos; necesito cada detalle—. ¿Cuándo es la fiesta?

			Estamos a tres semanas de las vacaciones de invierno, trabajando en proyectos y preparándonos para los exámenes finales del último semestre como estudiantes de último año: estamos agotados. Me siento harto de esforzarme por unas calificaciones que no importan, porque no tengo planes de ir a la universidad cuando me gradúe. Tuve derecho al primero de tres fondos fiduciarios cuando cumplí dieciocho en septiembre. Además, mis hermanos quieren que trabaje para ellos en su inmobiliaria. ¿Para qué ir a la universidad si puedo sacar una licencia y conquistar el mundo vendiendo casas de lujo o empresas gigantes? Mis hermanos tienen divisiones residenciales y comerciales.

			Lo que preferiría es viajar por el mundo durante uno o dos años después de graduarme. No trabajar para nada. Empaparme de cultura y comida. De paisajes e historia. Con el tiempo, podría volver a Nueva York, empezar a trabajar para obtener una licencia inmobiliaria y unirme al negocio de mis hermanos.

			Tengo opciones, a pesar de lo que pueda pensar el viejo.

			—En realidad, su cumpleaños es en Navidad, pero me dijo que iba a celebrarlo un día después. El Boxing Day —dice Malcolm—. La fiesta más menospreciada, debo añadir.

			—Una fiesta inventada para que los británicos tengan más tiempo libre, en mi opinión —murmuro.

			—El equivalente británico al Black Friday —añade Ezra con una sonrisa.

			Malcolm nos da la espalda. 

			—Bueno, si ella celebra, definitivamente voy a ir.

			—Yo también —dice Ezra.

			Frunzo el ceño. 

			—¿Los invitaron, imbéciles?

			Malcolm se burla. 

			—Por supuesto. Supongo que a ti no.

			Sacudo lentamente la cabeza, frotándome la barbilla. 

			—No me habla. Definitivamente no me iba a invitar a su fiesta de cumpleaños.

			—Dieciocho años y nunca me han besado. —Ezra usa un tono de voz agudo, intentando sonar como una chica, pero fracasa estrepitosamente—. Deberías colarte en la fiesta y darle un beso, Lancaster.

			—Ya quisiera Wren tener tanta suerte —respondo mientras disfruto su idea.

			Demasiado.

			—Los Beaumont son estúpidamente ricos —nos recuerda Malcolm—. La seguridad de la fiesta será de primera, con todo el arte de valor incalculable que cuelga de sus paredes. Además, su padre la vigila como un puto halcón. De ahí el anillo de compromiso que lleva en el dedo.

			Ezra se estremece. 

			—Espeluznante, si me lo preguntas. ¿Comprometiéndote con tu papi? Me intriga lo que pasa en esa familia.

			Odio a dónde me llevan mis pensamientos después de los comentarios de Ezra. Espero que no haya nada extraño, o me atrevería a decir incestuoso, en la casa de los Beaumont. Lo dudo, pero no conozco a Wren ni a su familia. Solo sé lo que veo, y no veo tanto como me gustaría.

			—Muchas chicas en este colegio vestían anillos de compromiso que les habían regalado sus padres —dice Malcolm.

			—Todas copiaban a Wren. ¿Te acuerdas? Eran un montón de chicas de nuestra clase y de primer año, cuando estábamos en segundo.

			Me lleno de furia. 

			—Esa tendencia tuvo una muerte lenta y dolorosa. Estoy seguro de que Wren es la única que todavía lleva el anillo.

			—Correcto —Malcolm sonríe con una mueca sucia—. Ahora son todas unas zorras que ruegan por nuestras vergas.

			Me río entre dientes, aunque lo que dijo no me hace mucha gracia. Malcolm tiene una forma de insultar a las mujeres que me resulta molesta. Sí, somos unos imbéciles misóginos cuando salimos juntos, pero ninguno va por ahí llamando zorras a las chicas como lo hace Malcolm.

			—Es un término despectivo —dice Ezra, haciendo que ambos lo miremos—. Me gusta más puta. Zorra es tan… cruel.

			—¿Y puta no? —Malcolm se ríe.

			Nos estamos desviando del tema. Tengo que llevar la conversación de nuevo a Wren, el dulce pajarito que tiene miedo del malvado y desagradable gato colmilludo. Ese sería yo.

			—Si de verdad va a celebrar su cumpleaños, quiero una invitación —les digo con voz firme.

			—No hacemos milagros —dice Ezra encogiéndose de hombros con indiferencia. ¿Pero a él qué le importa? Ya lo invitaron—. Tal vez debes aproximarte más suavemente con Wren. Sé amable una vez en lugar de ser un imbécil todo el tiempo.

			Verla me hace fruncir el ceño automáticamente. ¿Cómo puedo ser amable cuando lo único que quiero es cogérmela? Cogérmela en el sentido de dejarla sin sentido. La veo e inmediatamente me invade la lujuria. Verla chupar una paleta entre los labios me la pone dura. 

			Para los demás, ella es la dulce y gentil Wren. Yo la veo diferente. La deseo… de otra manera. No sé cómo explicarlo.

			—Tienes una mirada asesina de solo pensar en ella —señala Malcolm—. Es una causa perdida. Ríndete, amigo. Ella no es para ti.

			¿Qué demonios sabe él? ¡Soy un Lancaster, por el amor de Dios! Puedo hacer que pase cualquier cosa, como cogerme a una virgen.

		

	
		
			    

			DOS

			Wren

			Cuando las puertas se cierran tras de mí, veo por encima de mi hombro tratando de mirar a Crew Lancaster a través del cristal opaco, pero solo puedo distinguir su cabello rubio oscuro y las cabezas de sus amigos, Malcolm y Ezra.

			Ellos no me intimidan como Crew. Malcolm es un coqueto con un claro toque malvado y Ezra siempre está buscando reírse, mientras que Crew se queda ahí, ensimismado. Es lo suyo.

			No me gusta.

			Frunzo el ceño ante mis pensamientos. Ese último, en particular, me pareció inapropiado y yo no tengo pensamientos así.

			—Wren, ¿quieres sentarte hoy con nosotras para almorzar? —me pregunta una de las chicas.

			Cuando pienso en Crew, me olvido de lo que pasa a mi alrededor, como el hecho de que cuatro chicas de primer año me siguen a todas partes.

			Sonrío tímidamente a quien me preguntó por el almuerzo: 

			—Lo siento, pero hoy tengo que asistir a una reunión. ¿Quizá en otro momento?

			La decepción que sienten por mi rechazo es palpable, pero yo sigo sonriendo. Todas asienten a regañadientes al mismo tiempo, se miran y se alejan sin decirme nada.

			Es extraño tener un club de fans cuando no hago nada más que simplemente… existir.

			Exhalo con un estremecimiento y me dirijo hacia el pasillo. Sin saberlo, la presión que estas chicas ponen sobre mis hombros para que sea perfecta parece insuperable. Me tienen en un pedestal tan alto que no haría falta nada para hacerme caer. Acabaría siendo una decepción para todos y eso es lo último que quiero. Lo último que ellas querrían.

			Tengo una imagen que mantener y a veces parece… imposible.

			Ser un modelo para tantas mujeres como yo es mucha responsabilidad. Chicas perdidas que vienen de familias ricas. Chicas que solo quieren encajar y pertenecer. Sentirse normales y tener una experiencia escolar típica. 

			De acuerdo, estamos en un colegio privado exclusivo al que solo asiste la clase más alta de la sociedad, así que nuestra vida no tiene nada de normal, pero intentamos que lo sea pues algunas sufrimos, como todo el mundo. Tenemos problemas de autoestima, escolares, por el peso que ponen en nosotros las expectativas de la familia, los amigos y los profesores. Nos sentimos invisibles, desconocidas.

			Yo me sentí así. 

			A veces todavía me siento así.

			Ese es mi objetivo actual en la vida: ayudar a los demás a sentirse cómodos e incluso a encontrarse a sí mismos. Cuando era más joven, pensaba que me gustaría ser enfermera, pero mi padre me disuadió cuando me explicó con desdén, una y otra vez, cómo las enfermeras hacen un trabajo muy duro por un sueldo mínimo.

			Mínimo según él. Harvey Beaumont es rico: se hizo cargo del negocio inmobiliario de su padre cuando apenas tenía treinta años, lo hizo prosperar, y ahora es multimillonario. Que su única hija se convirtiera en enfermera estaría muy por debajo de él y del apellido Beaumont.

			Es algo que ni siquiera puedo considerar. No importa lo que yo desee.

			Cualquier movimiento que quiera hacer, primero necesito su permiso. Soy su única hija y no confía en que siempre tome decisiones correctas.

			Me dirijo a mi primera clase: inglés avanzado. Solo hay cupo para veinte personas en nuestro último año y, por supuesto, Crew está allí. He tenido algunas clases con él desde que llegué a Lancaster Prep, aunque nunca he tenido que sentarme a su lado ni hablar directamente con él. Y así lo prefiero.

			Nunca hemos tenido una conversación. No creo caerle muy bien, a juzgar por la leve mueca de desprecio en su rostro cuando me mira.

			Y me mira mucho.

			No entiendo por qué. Evito el contacto visual con él, pero de vez en cuando lo miro fijamente a los gélidos ojos azules y no veo más que repugnancia.

			Nada más que odio.

			¿Por qué? ¿Qué le hice?

			Crew Lancaster es demasiado. Demasiado malhumorado, demasiado oscuro y demasiado silencioso. Demasiado guapo, magnético e inteligente. No me gusta cómo me siento cuando sus ojos se fijan en mí. Temblorosa y extraña. La sensación es completamente desconocida y solo ocurre cuando estoy cerca de él, pero no tiene ningún sentido.

			Doy vuelta en el pasillo del departamento de inglés, ansiosa por llegar pronto a clase para asegurarme un asiento en la primera fila, justo en el centro. Cuando mis amigos entran al salón, me aseguro de que se sienten a mi lado para que nadie desagradable, como Crew, esté cerca. Conociéndolo, se sentaría cerca de mí si tuviera la oportunidad, solo para ponerme nerviosa.

			Creo que lo disfrutaría.

			Nuestro maestro, el profesor Figueroa, no asigna asientos y tiene una actitud muy relajada en clase. Tomando en cuenta que estamos en el último año y que eligió personalmente a cada alumno de su clase avanzada antes de que empezara el ciclo escolar, confía en que no nos portaremos mal ni causaremos problemas. Solo quiere «moldear mentes jóvenes», como él dice, sin restricciones ni límites. Es mi profesor favorito y me pidió que sea su ayudante durante el semestre de primavera.

			Por supuesto, dije que sí inmediatamente.

			Entro al salón y me detengo bruscamente cuando veo que Figueroa está abrazando a alguien. Una alumna, porque lleva la falda a cuadros del uniforme y un saco azul. Tiene el pelo castaño rojizo, un tono que reconozco, y cuando él le da un empujón, ella se libera de sus brazos y se vuelve hacia mí.

			Maggie Gipson. Mi amiga. Su cara tiene rastros de lágrimas secas y solloza, parpadeando, cuando me ve. 

			—¡Oh! Hola, Wren.

			—Maggie. —Voy hacia ella, bajando la voz para que Fig no nos oiga. Así es como nos dice que le llamemos, aunque todos los chicos se burlan del apodo a sus espaldas. Me imagino que están celosos de la relación que tiene con nosotras—. ¿Estás bien?

			—Estoy bien. —Vuelve a sollozar, sacudiendo la cabeza. Lo que me dice que en realidad no está bien, pero no puedo presionarla cuando estamos en clase—. Solo… tuve otra discusión con Franklin anoche.

			—Oh, no. Lo siento. 

			Franklin Moss es su novio, y parece muy exigente. Siempre la presiona sexualmente para que haga cosas con él. Ella solo necesita más confianza en sí misma para decirle que no, y decirlo en serio. Pero nunca se niega. Ya se ha acostado con él varias veces y no importa. Él no la ama como ella quiere.

			Creo que se debe a que se entregó a él demasiado pronto, pero no me hace caso. Cuando entramos al penúltimo año y el sexo se volvió desenfrenado, mis amigas se sacrificaron por los chicos que rogaban por él. Al menos esa es la palabra que mi padre usó para referirse a ello: sacrificio.

			La mayoría solo resultó con el corazón roto, y siempre tengo en la punta de la lengua las palabras «te lo dije» cuando se quejan conmigo, que no es muy a menudo. Ya no.

			Saben cómo me siento. Saben lo que podría decirles. Prefieren evitarme a escuchar la verdad.

			—Estarás bien, Maggie. Mantén la cabeza en alto —le dice Fig, con voz suave y ojos brillantes. 

			Los miro y se me eriza el vello de la nuca. La forma como lo dijo, como la mira… es muy familiar.

			Demasiado familiar.

			Entran otros alumnos, hablando en voz alta y conversando animadamente entre ellos. Me acomodo en mi pupitre, abro mi mochila y saco el cuaderno y el lápiz, me preparo para empezar la clase. Maggie hace lo mismo con la mirada fija en Fig; mientras rodea su escritorio y se acomoda en su silla, unas cuantas chicas se acercan a hablar con él. Todas se ríen cuando dice algo, un sonido chirriante.

			Observo a Maggie mirándolo, y me pregunto por los celos que veo en su mirada. Hmmm.

			Eso tampoco me gusta.

			Justo cuando suena el timbre, Malcolm y Crew entran al salón, como hacen habitualmente. A veces incluso llegan tarde, aunque Fig nunca les marca retraso.

			Aparto la mirada en el último segundo, no quiero hacer contacto visual con Crew, pero es inútil. Capta mi mirada: sus fríos ojos azules parecen penetrar en los míos y me quedo mirándolo un segundo más de la cuenta, con la boca seca.

			Es como estar atrapada en una trampa, mirando fijamente a Crew. Casi me da miedo el poder que parece ejercer con solo una mirada.

			Su nombre está en el edificio. Su familia ha sido propietaria de Lancaster Prep durante cientos de años. Es el estudiante más privilegiado de esta escuela. Consigue todo lo que quiere. Todas las chicas desean una parte de él. Todos los chicos anhelan ser sus amigos, pero él los evita a casi todos. 

			Odio admitirlo, pero Crew y yo nos parecemos. Solo que nos movemos de manera diferente en el día a día. Él es cruel e inflexible, mientras yo soy amable hasta la exageración. Trato de serlo con todos los que encuentro, y ellos quieren una parte de mí: él es malo y malhumorado, y siempre vuelven por más. Es extraño.

			Por fin consigo apartar la mirada de Crew cuando Fig se planta enfrente del pizarrón blanco y su voz atronadora me llama la atención cuando inicia una conferencia sobre nuestra próxima lectura: El gran Gatsby. Nunca he leído a Fitzgerald y estoy ansiosa por hacerlo.

			—Wren, ¿puedes quedarte un momento después de clase? Te haré un justificante —me dice el profesor Figueroa mientras me entrega un ejemplar maltrecho del libro asignado.

			—Claro. —Asiento y sonrío.

			Él me devuelve la sonrisa. 

			—Bien. Hay algunas cosas que quiero comentarte.

			Lo miro alejarse con curiosidad. ¿De qué querrá hablarme? Todavía faltan tres semanas para las vacaciones de invierno, lo que significa que falta más de un mes para que me convierta en su ayudante durante el semestre de primavera.

			No estoy segura de qué más necesite hablar.

			—¿Qué quiere?

			Volteo y miro a Maggie quien me observa con los ojos entrecerrados. 

			—¿Te refieres a Fig?

			—Sí, me refiero a Fig, ¿a quién más? —Su tono es desagradable. Como si estuviera enojada.

			Me recargo un poco en la silla, necesito la distancia. 

			—Solo me pidió que me quedara después de clase. Dijo que quería comentarme algunas cosas.

			—Probablemente tenga que ver conmigo y con lo que viste. —La expresión de Maggie se vuelve cómplice—. Probablemente te pedirá que lo mantengas en secreto. No quiere que nadie lo sepa.

			—¿Que nadie sepa qué? —O sea, entiendo lo que está insinuando, pero no hay manera de que Maggie se… involucre con nuestro profesor, ¿o sí? Ha estado con Franklin por más de un año. Son bastante formales, aunque han discutido mucho últimamente. Maggie dice que su relación es apasionada en todos los sentidos y hace parecer que es su preferencia.

			Pero ¿por qué querrías estar con un tipo al que odias y amas por igual? No tiene sentido para mí.

			—Sobre nuestra amistad, tonta. —Mira a Fig volver a su pupitre, con una mirada ligeramente soñadora. Una mirada que normalmente reserva para su novio, no para nuestro profesor—. La gente no lo entendería.

			—Sé que yo no lo entiendo —respondo.

			Maggie se ríe. 

			—Me lo imagino. ¿Sabes Wren?, puedes ser un poco moralina.

			Estoy ofendida. ¿Existe esa palabra? 

			—¿Crees que soy moralista?

			—A veces. —Maggie se encoge de hombros—. Eres perfecta en todo y exiges lo mismo a los demás. Sacas buenas calificaciones y nunca causas problemas. Los profesores y el personal te adoran. Eres voluntaria siempre que puedes y las chicas más jóvenes creen que no haces nada mal.

			Enumera cada una de esas cosas como si fueran defectos y no cualidades.

			—¿Tú qué piensas de mí? —Me preparo, presintiendo que no me va a gustar lo que oiga.

			Deja escapar un suspiro mientras me contempla. 

			—Creo que eres una chica muy ingenua que ha estado protegida toda su vida. Y cuando el mundo real por fin te sacuda, te vas a impresionar mucho.

			El timbre elige ese momento para repiquetear y Maggie no vacila un segundo; se levanta de un salto, recoge su mochila y mete su libro antes de salir rápidamente sin decir ni una palabra más. Ni siquiera se despide de mí ni de Fig.

			El resto de los estudiantes sale rápidamente, incluso Crew, quien no me mira. Está demasiado ocupado diciéndole algo a Malcolm mientras sonríe burlonamente.

			No me interesa saber, eso es seguro. 

			Me quedo en mi asiento, repentinamente nerviosa pensando en la razón por la que el profesor Figueroa podría querer hablar conmigo. Dejo la mochila sobre el escritorio, meto el viejo ejemplar de El gran Gatsby en el bolsillo delantero y veo rápidamente que tengo un mensaje de mi papá.

			Llámame cuando puedas.

			Se me revuelve el estómago. Cuando me manda un mensaje para que le llame, no suele ser por nada bueno.

			—Ahora tengo un periodo libre. —Fig camina a pasos agigantados hacia la puerta del salón y la cierra para silenciar el ruido procedente del pasillo. Hay un silencio inquietante—. Así que es el momento perfecto para conversar.

			Apoyo las manos sobre la mochila y le ofrezco una ligera sonrisa, luchando contra los nervios que hierven en mi interior. 

			—Claro.

			Se acerca al escritorio que Maggie acaba de desocupar y se acomoda, su cálida mirada se posa en la mía. Respiro hondo, recordándome a mí misma que Fig no quiere nada de mí, solo ayuda. A pesar de los rumores que he oído sobre él y otras alumnas a lo largo de los años, nunca intentaría algo así conmigo.

			Fig lo sabe muy bien.

			—¿De qué quería hablar? —le pregunto antes de que diga algo. Odio cómo sueno, como si intentara ligar con él cuando es lo último que querría hacer.

			Él ladea la cabeza, contemplándome. 

			—El mes que viene cumples dieciocho años, ¿no?

			Parpadeo, sorprendida de que lo sepa. Estoy segura de que podría buscarlo en mi expediente personal, pero ¿por qué iba a importarle? ¿Acaso los profesores tienen acceso?

			—Así es. El 25 de diciembre —respondo lentamente con una mirada interrogante. ¿Adónde quiere llegar?

			Una sonrisa de satisfacción curva sus labios. 

			—¡Un bebé de Navidad! Qué dulce.

			—En realidad es lo peor. La gente te da regalos envueltos en papel rojo con impresiones de Santa por todas partes. —Dios, sueno desagradecida, pero solo estoy diciendo la verdad.

			—¿Eso es un pecado capital? —Alza las cejas y le brillan los ojos. Estoy segura de que está bromeando, pero no entiende cómo es en realidad.

			Nadie entiende, a menos que su cumpleaños coincida con una fiesta importante, como el mío.

			—Yo no diría que es tan malo. Solo que no es divertido cumplir años y celebrar la Navidad al mismo tiempo. Tu cumpleaños nunca es tan especial como el de alguien que es en junio o cuando sea —le explico.

			—Seguro. —Asiente con tono grave—. Bueno, Wren, estoy emocionado de tenerte como mi ayudante el próximo semestre.

			Agradezco el cambio de tema. No quiero hablar de nada personal.

			—Yo también estoy emocionada. —Solo estoy agradecida por tener el periodo libre el próximo semestre. He oído que es bastante fácil ser su ayudante, no te pide que hagas mucho.

			—Reemplazarás a Maggie, por eso estaba llorando. Le dije que ya no necesitaba su apoyo.

			Me recorre una alarma y me deja paralizada. 

			—¿Cómo? Creí que siempre tenía un par de ayudantes por semestre.

			—Así es. Todavía es así. Maggie simplemente no me funciona. —Se inclina sobre el escritorio para acercar su cara a la mía. Tanto que no puedo evitar echarme hacia atrás—. A veces es un poco apegada.

			Habla en voz baja, como si me estuviera contando un secreto. La inquietud me recorre la espalda.

			—¿Apegada cómo?

			Veo que duda y me arrepiento de haber preguntado. Quizá no quiera saberlo.

			—Le di mi teléfono. En caso de una emergencia o por si necesitaba ponerse en contacto conmigo. No pensé que fuera importante.

			Si él lo dice. A mí me parece una idea terrible. ¿Un profesor dándole su número a un alumno? Esa es una línea que probablemente no debería haber cruzado.

			—Y no deja de mandarme mensajes. Se ha convertido en… un problema —continúa.

			Un problema que él mismo se buscó, es lo que quiero decirle.

			Pero mantengo la boca cerrada.

			—Espero que si intercambiamos números cuando te conviertas en mi ayudante de cátedra el próximo semestre no reacciones así. Estoy buscando a alguien un poco menos… excitable. ¿Sabes a lo que me refiero? —Su sonrisa, todo su comportamiento tiene un aire despreocupado, como si no fuera nada del otro mundo.

			Pero hay tensión en él, justo bajo la superficie. Solo que no quiere revelarla.

			Me cuesta estar de acuerdo con lo que intenta decir. No pienso darle mi número nunca. Es inapropiado. Y no me interesa tener una relación más allá de la de alumna-profesor.

			Me hace preguntarme qué pasó exactamente entre Maggie y Franklin, y si Fig tiene algo que ver.

			—Tengo que irme. —Me pongo de pie, recojo mi mochila y me la cuelgo del hombro—. No quiero llegar tarde a la segunda clase.

			Estoy casi en la puerta cuando Fig grita mi nombre. Me quedo inmóvil, con la mano en el picaporte y miro lentamente por encima de mi hombro para encontrarme con Fig justo delante de mí, terriblemente cerca.

			—Olvidaste tu justificante. —Me entrega el familiar papelito azul—. No quiero que te marquen retraso.

			Lo miro de frente e intento quitarle la nota de los dedos; odio que la sujete con fuerza para que casi se la arrebate mientras la acerca un poco más hacia él. Al final me deja tomarla mientras sonríe con una mirada oscura.

			—Gracias —susurro y me giro hacia la puerta. 

			—Adiós, Wren —dice una vez que empujo la puerta. 

			No le contesto y salgo corriendo.

		

	
		
			    

			TRES

			Wren

			El resto del día transcurre con normalidad. Me preocupaba pasar el almuerzo con Maggie en nuestra reunión de la Sociedad de Honores, pero ella acabó pasándolo con Franklin, así que no tuve que lidiar con ella preguntándome por mi conversación con Fig. Una conversación que me ha dejado inquieta. Fue como si intentara comunicarse conmigo entre líneas. Dando a entender una cosa y diciendo otra. No me gustó su tono. Su familiaridad. Él sabe cómo soy. 

			Sabe que no me interesan los chicos, ni beber, ni el sexo. Eso no es lo mío. Nunca lo ha sido. Soy una chica buena.

			Ese tipo de cosas… me asustan.

			Cuando entro a la clase de la séptima hora, la última del día, estoy emocionada. Psicología es mi materia favorita. Me encanta aprender cómo actúa y piensa la gente, y los motivos que hay detrás de nuestras acciones. Es muy interesante. Hoy es cuando la profesora Skov anuncia nuestro último proyecto del semestre y normalmente nos hace trabajar en equipo. En esta clase hay un par de chicas con las que ya he trabajado en proyectos grupales y sé que será fácil volver a trabajar con ellas. Al menos la carga de trabajo será igual para cada una.

			Crew ya está allí, es la única otra clase que tengo con él, con Ezra y Malcolm. Los tres están sentados al fondo del salón rodeados de chicas. Chicas que se suben tanto la falda que dejan ver su ropa interior: llevan tanto maquillaje que me sorprende que puedan abrir los ojos. Tienen demasiado rímel en las pestañas y les pesan.

			En mis pensamientos no deberían ser mezquinas. No es amable. Le echo la culpa a que es lunes. La tensión entre Maggie y yo, y entre Maggie y el profesor Figueroa. La conversación con Fig.

			Es todo tan inquietante.

			—¡Bien, escuchen todos! —Skov cierra la puerta tras de sí cuando entra al salón y se dirige a su escritorio. Sus movimientos son fluidos y rítmicos, y las pulseras de sus muñecas suenan cuando mueve las manos. Y le gusta mucho mover las manos.

			Todos nos acomodamos viendo al frente y prestando atención. Todo el mundo respeta a Skov. Es divertida e interesante y hace que nos entusiasme aprender, lo que puede ser raro, incluso en un colegio privado que paga un generoso sueldo para tener a los mejores profesores.

			—Como saben, llegó el momento de empezar nuestro proyecto final del semestre. Me tomé un tiempo durante las vacaciones para pensarlo y llegué a la conclusión de que después de hacer prácticamente lo mismo durante los últimos once años… estoy aburrida. —La profesora Skov fulmina con la mirada a Crew y a su clan, que gritan al fondo del salón—. Tranquilos, chicos.

			Se callan y no puedo evitar mirarlos, por encima del hombro, con una sonrisa que desaparece cuando veo a Crew mirándome con esos ojos azules que me paralizan.

			Me giro enseguida apretando las manos sobre el escritorio.

			—He decidido cambiarlo. Van a trabajar en su proyecto en parejas. —Hace una pausa—. Y seré yo quien asigne a los compañeros de proyecto.

			Un gemido colectivo resuena en la sala, aunque yo sigo callada y un poco nerviosa. Espero que Skov no me empareje con alguien horrible.

			Los nervios me corroen cuando empieza a decir nombres. Rápidamente me doy cuenta de que nos está emparejando con alguien que es nuestro polo opuesto. Hay más quejas. Escucho un par de insultos.

			Tengo el corazón en la garganta cuando por fin dice mi nombre. 

			—Wren Beaumont, vas a trabajar con… —La pausa dura solo dos segundos, pero parece toda una vida— …Crew Lancaster.

			—¿Qué?

			La palabra se me escapa por la boca. La dije en voz alta, pero no era mi intención.

			Oh, Dios.

			—Cabrón con suerte —oigo decir a Ezra y cierro los ojos, avergonzada por la palabra que acaba de usar. Odio que los chicos digan malas palabras.

			Y lo saben.

			La profesora Skov termina su lista de equipos y se aclara la garganta haciendo que las voces se callen. Recorre el salón y empieza a pasearse entre las filas de pupitres.

			—Sé que no es lo que se imaginaban, pero déjenme decirles cuál es su misión. Tendrá más sentido cuando lo oigan. —Se detiene enfrente de mi pupitre porque, por supuesto, me siento en la primera fila—. Los emparejé con alguien que sé que es lo opuesto a ustedes. Quiero que se entrevisten. Estúdiense detenidamente porque van a tomar toda la información que aprendan y van a hacer una exposición sobre qué hace vibrar a su compañero de equipo y por qué. 

			Se oyen más quejas. Me hundo en el asiento comienzo a morderme el labio inferior. De ninguna manera voy a contarle a Crew ni una sola cosa sobre mí. Me odia. Le dé la información que le dé, encontrará la manera de usarla en mi contra.

			Aunque nunca me ha hecho algo así, tal vez mis pensamientos sean… extremos.

			—No deben compartir ningún secreto íntimo guardado durante mucho tiempo, algo que no quieran que nadie más sepa. Entiendo que todos en esta clase son lo suficientemente maduros y respetarán la intimidad de los demás, pero ya saben cómo es esto. Las cosas acabarán saliendo a la luz —explica Skov.

			Exactamente. Y de ninguna manera quiero que Crew averigüe nada sobre mí.

			Nada.

			—Para algunos va a ser duro. Investigué un poco sobre este tipo de proyectos y muchos de los implicados dijeron que les resultaba más fácil confesar sus miedos más oscuros o sus sueños más secretos a un completo desconocido. Los que nos conocen, tienden a juzgarnos.

			Pienso en lo que me dijo Maggie, que a veces soy demasiado «moralina». Eso me dolió. No quise ser moralista…

			—Durante las próximas tres semanas no habrá clases, ni exámenes, ni proyectos paralelos. Desde ahora y hasta las vacaciones de invierno, quiero que pasen este periodo con su compañero. Conózcanse, entrevístense sobre su pasado, hagan preguntas sobre su futuro y lo que esperan. Qué aspiran ser. Esfuércense por escarbar bajo la superficie. Sean sinceros, chicos. No le muestren una vida perfecta de Instagram. Todos sabemos que es producto de su imaginación —bromea Skov.

			—Ya nadie está mucho en Instagram, profesora Skov —grita uno de los chicos, provocando algunas risitas en el salón.

			La profesora sonríe e inclina la cabeza en señal de aceptación. 

			—Soy una persona mayor, ¿qué puedo decir? No les sigo el ritmo con las redes sociales.

			Hay más bromas y risas, pero no puedo concentrarme. Solo quiero desaparecer. Abandonar la clase.

			Tal vez incluso abandonar Lancaster Prep.

			Por Dios, ¿ves? Ni siquiera puedo alejarme de él. Solo pensar en el nombre de mi escuela me hace pensarlo.

			—¡Muy bien, todo el mundo, reúnanse en parejas! Háganlo rápido. No quiero mucha conversación, a menos que hablen con su compañero. —Sonríe, muy satisfecha de sí misma, mientras se acomoda detrás de su escritorio.

			Me pongo de pie e ignoro a los demás mientras me dirijo a su escritorio. Me detengo justo delante de ella mirándola fijamente hasta que por fin levanta la vista, con expresión tranquila. 

			—¿Puedo ayudarte, Wren?

			Puedo ver el brillo de decepción en sus ojos incluso antes de que abra la boca. Sabe lo que le voy a decir. 

			—Me preguntaba si sería posible que me cambie de pareja.

			Skov suspira y apoya los brazos sobre su escritorio. 

			—Sabía que al menos uno de ustedes vendría a preguntarme esto aunque no esperaba que fueras tú.

			—No me cae bien. —Mejor ser abierta y honesta, ¿no?

			Arquea una ceja ante mi atrevida declaración. 

			—Ni siquiera lo conoces.

			—¿Cómo lo sabe? —Oh, eso sonó arrogante, y eso es lo último que quiero que un maestro piense de mí.

			—Llevo mucho tiempo en esta escuela. Sé que los alumnos creen que no prestamos atención, pero sí lo hacemos. Veo mucho. Y sé a ciencia cierta que tú y Crew no se hablan. Nunca. Lo cual es gracioso porque ustedes dos son bastante parecidos.

			¿De qué demonios está hablando? No nos parecemos. Ni siquiera un poco.

			—No, no lo somos —le digo—. No tenemos nada en común, y él siempre es… grosero conmigo.

			—¿Cómo es grosero contigo?

			Mi mente se queda en blanco. 

			Odio cuando la gente me pide ejemplos porque la mayoría de las veces no puedo dárselos.

			—Me mira mal.

			—¿Estás segura?

			Ahora me está haciendo dudar de todas las miradas horribles que Crew me ha echado.

			—No lo sé.

			Sonríe ligeramente. 

			—Eso es lo que yo pensaba. Primero tienes que conocer a alguien para entender lo que siente por ti. ¿No crees?

			—Ya sé que no le caigo bien —digo con toda la firmeza de que soy capaz—. Sería mucho más fácil para todos si pudiera hacer este proyecto con otra persona. ¿Quizás con Sam?

			Sam es dulce. No tengo muchos amigos varones, pero él es uno de ellos, y siempre ha sido amable conmigo. Hemos tenido las mismas clases avanzadas desde nuestro primer año, e incluso me llevó al baile de graduación el año pasado, aunque solo como amigos. Sabe cómo pienso en cuanto a las relaciones y el sexo, y nunca ha intentado presionarme.

			Ni siquiera ha intentado besarme y con él, lo habría considerado. Todavía podría.

			Miro hacia donde está sentado, al lado de una de las chicas de falda demasiado corta, que tiene el ceño un poco fruncido mientras Sam intenta hablar con ella.

			—Seguro que querría hacer equipo conmigo —le digo a Skov mientras veo que le sonríe a Natalie con la esperanza de serenarla. 

			No es muy simpática. La evito a ella y a su grupo de amigas.

			—Seguro que sí. —La profesora Skov suena entretenida, lo que me resulta ligeramente molesto.

			No es cosa de risa. Se trata de las próximas tres semanas de mi vida. El momento más intenso en la escuela, cerca de la semana de exámenes finales más importantes de mi último año. La que más cuenta. Papá me asegura que con el dinero de la familia puedo entrar a la universidad que quiera, pero yo prefiero entrar en la universidad de mis sueños por mis propios méritos.

			Mi apellido lo hace casi imposible, pero ya veremos qué pasa.

			—¿Entonces nos deja cambiar? Apuesto a que a Natalie le encantaría hacer este proyecto con Crew. —Creo que estuvieron juntos en algún momento en el último par de años, o por lo menos se enrollaron.

			Guácala.

			—No, no voy a dejar que te cambies. El objetivo de este proyecto es conocer a alguien que no sea como tú, que forme parte de un grupo de amigos diferente. Sam y tú fueron juntos al baile de graduación el año pasado, por eso está descartado como posible compañero —dice la profesora Skov.

			Todo dentro de mí se marchita y muere. 

			—Sería más fácil. Me siento cómoda con Sam, y Crew me pone… inquieta.

			—¿De una forma amenazante? —La preocupación en su voz es muy, muy real.

			Tal vez este sea el punto débil, desde donde puedo trazar el camino para conseguir lo que quiero. 

			—Sí, siempre tiene una mirada horrible.

			—¿Así que nunca te ha amenazado realmente de ninguna manera? —Aquí es donde mi honestidad me limita.

			—No. Realmente, no.

			Su mera existencia me parece una amenaza, pero no puedo decírselo. Parezco una persona horrible por pensar algo así, y lo sería si lo dijera en voz alta.

			—Creo que necesitas un reto, Wren. Siempre quieres ayudar a la gente.

			—A las chicas —enfatizo—. ¿De qué tienen que preocuparse los chicos en esta escuela? —No lo apruebo, solo expongo los hechos—. Todos son consentidos. Intocables. Pueden hacer lo que quieran, especialmente ese cuyo nombre está en todas partes.

			Se me eriza la piel cuando siento que alguien se acerca. Siento su calor, huelo su aroma deliciosamente embriagador. Simplemente sé quién es.

			—¿Hay algún problema? —pregunta Crew, y su voz profunda y ronca cimbra algo dentro de mí que me es ajeno.

			Me preparo para que Skov me delate.

			—La señorita Beaumont tenía algunas preguntas sobre el proyecto, ¿verdad, señorita Beaumont? —La profesora Skov nos sonríe ampliamente a los dos. 

			Asiento con la cabeza agachada. Puedo sentir la mirada de Crew quemándome la piel mientras me observa, y me preocupa que, si lo miro a los ojos, me convierta en piedra, como si fuera Medusa con un montón de serpientes enroscadas en el pelo.

			—Ustedes dos deberían sentarse y empezar —me alienta Skov.

			—De acuerdo —digo con la garganta cerrada, atreviéndome a mirar a Crew. Me encuentro con que él ya me está observando, con una mirada tan oscura en su atractivo rostro que casi se me doblan las rodillas.

		

	
		
			    

			CUATRO

			Crew

			Wren Beaumont me teme. 

			En cuanto se levantó rápidamente de su asiento y se dirigió a la mesa de la profesora Skov, supe que intentaba librarse de trabajar conmigo. Me di cuenta. Todos los demás alumnos se integraron formando parejas con sus compañeros de proyecto, mientras yo me quedé solo y furioso.

			Me está haciendo quedar como un maldito tonto, ¿y por qué? ¿Porque cree que voy a tratarla como mierda? ¿No se da cuenta de que solo está empeorando las cosas? Está demasiado envuelta en su preocupación para darse cuenta de lo que hizo.

			Comportamiento típico.

			Juntos, nos apartamos del escritorio de Skov y Wren se dirige al suyo, está a punto de acomodarse cuando le digo:

			—No quiero sentarme adelante.

			Un gesto arruga su bonita cara. Porque no se puede negar: Wren Beaumont es hermosa. Si te gustan los mojigatos consentidos… como, al parecer, a mí.

			—¿Por qué no?

			—Prefiero sentarme atrás. —Indico con la cabeza hacia mi escritorio vacío.

			Gira la cabeza, estudia los pupitres vacíos que rodean el mío y hunde los hombros en señal de derrota. 

			—De acuerdo.

			Mientras recoge su cuaderno y su mochila, mi mirada se posa en sus piernas. Lleva la falda de largo normal, demasiado larga en mi opinión, y hoy lleva calcetines blancos hasta la rodilla, así que no veo mucha piel. Lleva esos estúpidos Mary Jane en los pies, pero no son sus Dr. habituales, son de otra marca y estilo, elegantes y brillantes.

			La señorita Virgen está cambiando. Bien.

			La sigo hasta el fondo del salón, observando la línea recta de sus hombros, el pelo castaño liso y brillante que le cae por la espalda. Lleva la parte de adelante del cabello recogida con un moño blanco, como una niña, y me pregunto, una vez más, si alguna vez la habrán besado.

			Probablemente no. Es tan dulce e inocente, con el diamante en el dedo que le promete su padre que se mantendrá pura hasta el matrimonio.

			No tengo idea de por qué me parece tan atractivo, carajo, pero así es. Quiero perturbarla. Joderla. Cogérmela, cogérmela hasta que se vuelva completamente adicta a mí y se olvide por completo de sus promesas virginales. Destruir a esta chica dulce e inocente me parece un deporte.

			Un reto. 

			Un juego.

			Se acomoda con delicadeza en la silla vacía junto a la mía y deja caer su cuaderno sobre el escritorio con un sonoro golpe. Me siento a su lado y me echo hacia atrás, abriendo las piernas de par en par, y mi pie roza el suyo por accidente.

			Wren lo aparta inmediatamente como si la hubiera quemado.

			—¿Vas a sacar un cuaderno? —pregunta. 

			—¿Para qué?

			—Para entrevistarme. Hacer preguntas. Tomar notas.

			—Skov dijo que nos estamos conociendo. Es el primer día del proyecto. Todavía tenemos mucho tiempo por delante. —Esta chica necesita relajarse de una puta vez.

			—Quiero hacerlo bien —subraya, con la mirada fija en la página vacía que tiene delante—. Quiero sacar una buena calificación.

			—Yo también. Así será, no te preocupes.

			—¿Así es como te comportas con todo? —Levanta la cabeza y sus ojos verde musgo se encuentran con los míos. Creo que nunca me había sentado tan cerca de Wren en los más de tres años que llevamos juntos en la escuela, y me sorprende lo preciosos que son sus ojos. «No pasa nada. No te preocupes».

			—Sí —respondo sin dudar—. ¿Tienes algún problema con eso?

			—Yo no funciono así. Me esfuerzo para sacar buenas calificaciones y mantener un promedio de diez.

			Comparte esa información a propósito. Una exhibición total de la virgen, gran cosa.

			—Tenemos algo en común —le digo, haciendo que frunza el ceño.

			—¿Qué?

			—Yo también tengo un promedio de diez. —Ambos hemos estado en clases avanzadas desde el primer año.

			La expresión de incredulidad que expresa su rostro es innegable. 

			—¿En serio?

			—No seas tan escéptica. Es verdad. —Me encojo de hombros.

			—Nunca te veo estudiar.

			—Yo tampoco te veo estudiar nunca. No frecuentamos las mismas zonas. 

			Wren no responde nada porque es verdad. Definitivamente no nos juntamos con la misma gente, ni frecuentamos los mismos sitios.

			—Estoy segura de que la única razón por la que sacas buenas calificaciones es por tu apellido —responde.

			Guau. La pequeña señorita Virgen tiene algo de mordaz.

			—¿Crees que tengo un promedio de diez porque me apellido Lancaster? ¿Y porque voy a Lancaster Prep? —Levanto una ceja cuando se atreve a mirarme.

			Wren baja la mirada y agacha la cabeza. 

			—Tal vez.

			—Estoy ofendido. —Se endereza con expresión de remordimiento—. No soy idiota, Pajarita.

			—¿Pajarita?

			—Te llamas como un pájaro. —Mi apodo no es tan original, pero a veces es lo que me recuerda. Un dulce pajarito que revolotea de rama en rama, piándole a todo el mundo con sonido ligero y melódico.

			—Y tu nombre significa tripulación. ¿Te llamo así? ¿Cómo estás, tripulación? —Pone los ojos en blanco.

			Tiene un poquito de sentido del humor. No lo creí posible. Siempre está caminando por el campus, defendiendo sus causas: la difícil situación de las jóvenes ricas que, si me lo preguntan, carece de interés. Las chicas vírgenes de primer año no me llaman la atención. No como ella.

			—Puedes llamarme como quieras —le digo—. Imbécil. Cabrón. Como quieras. Me da igual.

			No duda en reaccionar. Me fulmina con la mirada, entrecerrando sus ojos verdes y lanzando chispas hacia mí. 

			—Eres repugnante.

			—Oh, disculpa. Olvidé que no usas un lenguaje tan soez.

			—Se pueden decir las cosas sin tener que soltar palabras sucias por todas partes. Son completamente innecesarias.

			Su voz remilgada diciendo la palabra «sucia» me excita completamente. Eso quiere decir que tengo algo realmente malo.

			—A veces es satisfactorio decir «chingar». —Hago una pausa aun cuando sé la respuesta a la pregunta que estoy a punto de hacer—. ¿La has dicho alguna vez?

			Ella niega rápidamente con la cabeza. 

			—No. Es la peor palabra de todas, si me lo preguntas.

			—No sé. Se me ocurren palabras aún más vulgares. —También las tengo en la punta de la lengua, pero me contengo. Apenas.

			Frunce el ceño y es adorable. 

			—No me sorprende. Tú y tus amigos son extremadamente vulgares.

			—Eres una moralista remilgada, ¿verdad?

			Wren parpadea con una expresión ofendida. 

			—Eres la segunda persona que me llama moralista hoy.

			—Hmmm, deberías considerarlo una señal. —Como no dice nada, continúo—. Quizá seas un poco moralista.

			—Ni siquiera me conoces —responde, claramente ofendida.

			No digo nada, solo la miro. Es un placer verla retorcerse y es evidente que lo hace, aunque de forma más interna que externa.

			A la princesita perfecta que supuestamente todo el mundo adora le llaman la atención dos veces por sus defectos. Estoy seguro de que no le gusta.

			¿A quién le gustaría?

			—Esto no va a funcionar. —Se pone de pie, temblando, y aprieta sus puños—. No puedo ser tu compañera.

			La miro sorprendido. 

			—¿Ya te estás rindiendo?

			—No me caes bien. Y yo no te caigo bien a ti. ¿Qué sentido tiene trabajar juntos? Hablaré con la profesora Skov después de clases. Me escuchará.

			—No estés tan segura. —Maldición, es divertido ponerla nerviosa. Ella me lo pone muy fácil.

			—¿No preferirías trabajar con Natalie?

			—Para nada. —Hago una mueca—. Es superficial. Grosera. Nadie más que ella misma le importa una mierda.

			La expresión de dolor de Wren cuando digo la palabra «mierda» es casi cómica. Está claro que esta chica tiene problemas.

			—Me suena familiar. —Su tono es altivo y frío, aunque detecto un ligero temblor—. Seguramente se llevarían perfectamente. ¿No saliste con ella?

			—Me la cogí un par de veces —lo digo a propósito y tiene el efecto que quiero. La expresión de ofensa en la cara de Wren es tan extrema que me preocupa que vaya a ponerse a llorar—. Nada serio.

			—Es asqueroso.

			—No, Pajarita, es perfectamente normal. Somos adolescentes hormonales. Se espera que nos cojamos todo lo que tocan nuestras manos, algo de lo que tú no tienes ni idea. —Decido hacer la pregunta que tengo en la cabeza desde que empezamos esta absurda conversación—. ¿Alguna vez te han besado?

			Levanta la barbilla. Parece dispuesta a huir. Espero que salga corriendo, pero sorprendentemente, se mantiene firme. 

			—No es asunto tuyo.

			La respuesta obvia es no. 

			Encuentro con la mirada a Sam Schmidt que en estos momentos está siendo torturado por Natalie, quien no para de hablar de su vida sin sentido. Aunque él no parece miserable por ello. Está demasiado ocupado mirando los labios brillantes de Natalie mientras habla. Es el chico que llevó a Wren al baile el año pasado. Dos personas aburridas que probablemente pasaron un rato aburrido juntos.

			Los celos centellean en mi interior y los ahuyento. ¿Cómo puedo sentirme celoso de Sam? ¿Porque bailó con ella? ¿Porque le puso las manos encima? ¿Por qué ella le sonríe y quiere hablar con él durante toda la noche?

			—¿Quizá Sam?

			Wren se estremece como si hubiera dicho algo que le doliera.

			—¿Qué con él?

			—¿No intentó besarte la noche del baile? —Estoy seguro de que habría colmado sus soñadoras expectativas románticas, aunque tengo la sensación de que Sam no es especialmente romántico. El tipo está demasiado metido en su cabeza: el cabrón es tremendamente listo.

			—¿Cómo sabías que Sam fue mi cita para el baile?

			Si realmente hubiera querido dejarme y detener esta conversación, ya lo habría hecho. Estuvo a punto.

			—Es una escuela pequeña y somos una generación pequeña. Todo el mundo se conoce. —Dudo y desplazo la mirada por todo su cuerpo. El saco y la blusa ocultan completamente sus senos y por lo que recuerdo del vestido bastante recatado que llevó al baile, la chica es tetona—. ¿Tú recuerdas con quién fui?

			—Con Ariana Rhodes —dice inmediatamente, mordiéndose el labio inferior en cuanto pronuncia las palabras.

			—¿Ves? —Inclino la cabeza hacia ella—. Sabemos lo que hacen los demás en todo momento.

			—Solo lo sabía porque era amiga de Ariana —dice.

			Pobre Ariana. Se fue del país después de nuestro penúltimo año, desterrada a Inglaterra a una escuela en la campiña más remota en medio de la puta nada. Era una chica frágil con una boca talentosa. Tenía un problema menor de drogas que se convirtió en un problema grande el verano pasado. Sus padres la sacaron de aquí antes de que empeorara.

			—Bueno, quizá ahora podríamos hacernos amigos —sugiero y sueno como un maldito villano, incluso para mis propios oídos.

			—No lo creo. Como dije, hablaré con la señorita Skov después de clases. —Se echa la mochila al hombro—. Prepárate. Lo más probable es que mañana te toque estar con Natalie.

			—Te extrañaré, Pajarita —digo mientras se aleja.

			No se molesta en decir nada. Ni siquiera me devuelve la mirada.

			Lo que crea que va a decir para convencer a Skov de que no deberíamos ser equipo, no va a funcionar. Conozco a Skov y, en el fondo, Wren también. Nuestra maestra está decidida. Así es como va a ser.

			Le guste a Wren o no.

		

	
		
			    

			CINCO

			Wren

			Deambulo por los pasillos vacíos de la escuela intentando contener las lágrimas que amenazan con derramarse, pero es inútil.

			Me escurren por la cara y me las limpio lo mejor que puedo, molesta conmigo misma. Con mi profesora. Con todo el día.

			Gracias a Dios no hay nadie que pueda verme porque las clases terminaron hace casi treinta minutos.

			Me quedé después de clase, tal y como le dije a Crew, y volví a hablar con la profesora Skov, intentando argumentar mi caso. No cedió. No fue mala, pero se negó a escuchar mi razonamiento sobre por qué no podía trabajar con Crew. No le importaba que fuera vulgar y dijera cosas groseras para generar una reacción en mí. Que no le importara el proyecto y diera por hecho que sacaría una buena calificación porque es un Lancaster.

			No lo dijo explícitamente, pero se lo pregunté y no lo negó, así que eso supongo.

			Algo que odio hacer, pero que hice de todos modos, y también se lo mencioné a Skov. Su mirada escéptica me dijo que no me creía, pero me daba igual. Intentaba pensar en todas las razones imaginables por las que no quería trabajar con Crew.

			Pero sigo emparejada con él.

			Con su actitud odiosa y su mirada burlona. Su vocabulario repugnante y la forma como me mira. Como si pudiera ver a través de mí.

			Es lo que más odio.

			Ahuyento otro río de lágrimas, moqueando ruidosamente. 

			—¡Wren!

			Al voltear, veo al profesor Figueroa en la puerta de la sala de profesores.

			—¡Oh! —Me detengo, espero no parecer demasiado alterada—. Hola, profesor Figueroa.

			Lentamente se acerca a mí con las cejas fruncidas en señal de preocupación. 

			—¿Estás bien?

			—Estoy bien. —Sonrío, odiando cómo me tiembla la barbilla, como si fuera a estallar en llanto en cualquier momento—. Solo tuve un día difícil.

			—¿Quieres contármelo?

			No debería. No tiene por qué saber nada de mi problema con Crew o con la profesora Skov. Pero en el momento en que pregunta, mostrando que le importa, empiezo a hablar.

			Y no termino hasta que le cuento todo lo que pasó durante la séptima clase, omitiendo algunas de las partes más vergonzosas. Como cuando Crew me preguntó si alguna vez me habían besado.

			Como si fuera asunto suyo. La respuesta es no y si se lo hubiera dicho, se habría reído de mí para luego contarlo a sus amigos. Correría como la pólvora la confirmación de que Wren Beaumont nunca ha besado a un chico. Nunca ha besado a nadie. Probablemente todos lo piensen. Conocen mi opinión sobre el sexo y las relaciones. Llevo mi insignia de virgen con orgullo porque ¿por qué no? La presión social es demasiado fuerte sobre las chicas. Es francamente aplastante. Y tenemos que apropiarnos de nuestros cuerpos como podamos.

			No me gusta que me hagan sentir estúpida por hacer lo que creo que es correcto para mí. Crew Lancaster no tiene por qué menospreciarme por no tener sexo. Que él se entregue tan fácilmente a quien lo desee no lo hace mejor persona que yo.

			Por supuesto, la idea de que Crew «se entregue» a otra chica hace que mi mente curiosa se inquiete. Lo vi sin playera la primavera pasada, cerca del fin de clases, cuando todos los chicos estaban en el campo, corriendo y tonteando como hacen los chicos. Me senté en las gradas con mis amigas y mi mirada se clavó en él cuando se quitó la camiseta, revelando una piel bronceada y tersa que se extendía tensa sobre músculos delgados y marcados.

			Se me había secado la boca. Se me aceleró el corazón. Me miró y nuestras miradas se cruzaron, como si supiera el efecto que causaba en mí.

			Destierro ese pensamiento y vuelvo a concentrarme en el profesor, en la preocupación que se expresa en el rostro de Fig mientras le cuento mi historia, en su mirada cálida y reconfortante. Hacia la mitad de mi relato, me pasa el brazo sobre los hombros y me guía hacia la sala de profesores que está completamente vacía. Se sienta a mi lado en una de las mesas. Y cuando termino, me da una palmadita en el brazo para tranquilizarme, exhalando ruidosamente.

			—¿Quieres que hable con Anne?

			Parpadeo y me doy cuenta de que se refiere a la profesora Skov. Nunca había pensado en su nombre de pila. Para mí es simplemente Skov. 

			—No estoy segura de que sea una buena idea.

			—Podría hablarle bien de ti. Anne y yo somos muy cercanos. Ella me escuchará. —Toma con su mano mi antebrazo apoyado sobre la mesa y me da un apretón tranquilizador—. Lancaster no debería atormentarte durante las próximas semanas. Ya estás bajo suficiente presión.

			El alivio que me embarga por sus comprensivas palabras es tan fuerte que casi quiero ponerme a llorar de nuevo. 

			—Estoy bajo mucha presión… claro. Están pasando muchas cosas ahora mismo.

			—¿Ya entregaste solicitudes para la universidad?

			Asiento, agradeciendo que fuera lo primero que se le ocurriera preguntarme. El tema de la universidad nos causa mucho estrés a muchos. La mayoría de los profesores parecen olvidarlo, y nos llenan de trabajo como si pudiéramos soportarlo, cuando la mayoría de nosotros estamos al borde de un ataque de nervios.

			—Eso está bien. Seguro que tienes unos cuantos proyectos y exámenes finales, incluyendo el mío. —Su sonrisa es suave—. Los harás bien. Siempre los haces bien.

			—Me entusiasma leer el libro.

			—Claro que sí. —Aparta la mano de mi brazo y se echa hacia atrás, observando la habitación—. Hablaré con Anne. Y quizá también con Crew.

			—¡¿Qué?! No. —Me apresuro a negar con la cabeza, ignorando la expresión de sorpresa en su cara—. En serio, por favor, no saque el tema con él. No quiero que se ocupe de ese asunto.

			—Ya me estoy ocupando. Quiero ayudarte. —Endurece la mandíbula. Es la mirada más feroz que creo haberle visto a Fig—. Los tipos como él siempre se salen con la suya. Como si fueran intocables, nunca piensan en cómo afectan a los demás.

			—No pasa nada…

			—No, Wren. Sí pasan cosas. No voy a quedarme con los brazos cruzados y dejar que te moleste repetidamente.

			Aprieto los labios, la preocupación me revuelve las entrañas. No quiero que hable de mí con Crew. Me imagino lo que él le diría y lo que acabaría diciéndome a mí, que le mandé al profesor como vigilante o algo así. Insultaría a Fig y se burlaría de mí con esa mirada que nunca aparta de la mía.

			Eso es lo último que quiero.

			—Por favor, Fig. —Es mi turno de extender la mano y tocarlo, y él baja la cabeza, tomando mi mano apoyada sobre su brazo antes de levantar la mirada a la mía—. Por favor, no hable con él. Puedo encargarme de Crew yo sola. Pero si pudiera convencer a la señorita Skov de que me cambie de compañero, sería estupendo.

			Sus ojos marrones me observan con fijeza y, por la expresión severa de su rostro, me doy cuenta de que no le gusta mi petición. 

			—De acuerdo. No hablaré con Crew, pero sí hablaré con Anne. Estoy seguro de que comprenderá.

			—Gracias. —Le sonrío a Fig y me quedo paralizada cuando se acerca a mí, me envuelve con sus brazos y me abraza.

			Es incómodo y extraño pues él es mi profesor, así es que hago lo posible por separarme rápidamente. Respiro entrecortadamente y me acomodo un mechón de pelo detrás de la oreja. Me quedo sin aire cuando oigo una voz femenina que me resulta familiar.

			—¿Qué mierda, Fig?

			Los dos miramos hacia la puerta y vemos a Maggie, con la boca abierta y la cara pálida pero enrojecida. Me ve a los ojos y me fulmina con una mirada llena de odio.

			—Maggie. —La voz del profesor es firme mientras se levanta—. Cálmate. No es lo que piensas.

			Maggie resopla mientras entra en la sala de profesores como si ya hubiera estado aquí un millón de veces. 

			—Oh, claro. Más bien es exactamente lo que pienso. Así es como empieza, ¿verdad, Fig? Todo dulce, amable y amoroso con una estudiante, haciéndola sentir especial. Le pides que sea tu ayudante, la traes al matadero como un inocente cordero, justo antes de matar. 

			Me levanto del asiento, ansiosa por escapar. 

			—Tengo que ir…

			—¡No, quédate! Aunque estoy segura de que lo que voy a decir va a sacar ampollas en tus oídos vírgenes, pero mereces oírlo. Saber lo que hace este hombre. —Su sonrisa es frágil, sus ojos brillantes, como si fuera a llorar en cualquier momento—. Porque por una vez en su puta vida, va a caer. ¿Cuántos años has trabajado en Lancaster? ¿Y a cuántas chicas te has cogido? Seguro que la lista es interminable.

			Me estremezco al oírla usar esa palabra y miro al señor Figueroa, pero él ni siquiera me presta atención.

			Está demasiado concentrado en Maggie, con las manos empuñadas a los costados, aunque intenta mantener la calma exterior.

			—Cuidado con lo que dices, Maggie.

			—Oh sí, necesito proteger los oídos inmaculados de la mayor virgen del campus, ¿verdad, Figgy? Seguro que te mueres por meterte en sus bragas. Probablemente esa vagina tenga candado, pero con tus métodos de persuasión, acabará dándote la llave. No hay problema. 

			Maggie entra más en la habitación, hasta que está de pie justo delante de Fig, y me doy cuenta de que él quiere tocarla. Agarrarla.

			¿Herirla incluso?

			No estoy segura.

			Y no sé por qué tengo que seguir siendo testigo.

			—Los dejaré a solas para que puedan hablar en privado. —Me dirijo a la puerta y Maggie ya no me presta atención.

			Fig tampoco me mira cuando salgo de la habitación. Están demasiado absortos el uno en el otro.

			Como amantes.

		

	
		
			    

			SEIS

			Wren

			Vuelvo a mi habitación, agradecida por el respiro. Aunque no tengo mucho tiempo para disfrutar del silencio porque mi teléfono empieza a sonar y me sobresalto.

			Mi papá aparece en la pantalla y me doy cuenta de que no le llamé después de que me mandó el mensaje.

			—Lo siento mucho, papá. Se me fue el día —es mi respuesta.

			Su risa es plena y cálida, y me hace sonreír a pesar de lo agitada que sigo por el enfrentamiento entre Fig y Maggie. Y yo, supongo. Nunca en mi vida me había visto envuelta en algo así y fue desconcertante. 

			—Recibí noticias del director del Departamento de Historia del Arte de Columbia. —Mi corazón vuela y se hunde, todo al mismo tiempo.

			—Oh.

			—¿No quieres saber qué dijo?

			Ya lo sé. Se muere por que asista. Gracias a que mi padre le pidió un favor. 

			—¿Qué dijo? —Mantengo la voz ligera y alegre, exactamente como él quiere. Su hija dulce y feliz que haría cualquier cosa por su papá. Él siente exactamente lo mismo.

			Cuando le conviene.

			—Quieren que entres, amor. Estás dentro —dice, rebosante de orgullo.

			—Estupendo —respondo con voz débil. Me acomodo en la silla de mi escritorio y miro por la ventana que da al campus. Hay algunos estudiantes deambulando, aunque no consigo distinguir quiénes son. Todos se ven igual, casi todos llevan uniforme.

			—No pareces contenta, Corazoncito. —Puedo oír la decepción en su voz—. Pensé que Columbia era donde más querías entrar.

			Nunca le he dicho eso. Simplemente estaba de acuerdo con él cuando hablaba sin parar de lo estupenda que era la universidad y de que tienen un sólido programa de arte. No es que quiera ser artista, más bien quiero estudiar arte; me gustaría trabajar en una galería o en un museo algún día, incluso tener mi propia galería donde podría descubrir artistas emergentes y apoyarlos. Es mi sueño y mis padres lo saben. También lo alientan, aunque dudo que crean que pueda hacer nada por mí misma. Seguro que solo me dan por mi lado. Los motivos de mi papá no son para mí, sino para él mismo.

			 Columbia está demasiado cerca. Nueva York significa que no pueda escapar porque es donde vive mi familia. Donde crecí.

			Quiero algo diferente. Lejos.

			Nunca sucederá si mi padre tiene algo que ver en el asunto.

			—Estoy encantada. De verdad. —Infundo emoción a mi voz, esperando que él pueda detectarla—. Muchas gracias por hablar con él. Me entusiasma saber en dónde más me aceptan.

			—¿Importa alguna otra universidad? Pensaba que Columbia era lo máximo.

			No voy a enlistar las universidades en las que solicité entrar, a las que realmente quiero ir. Llamaría y me metería, o quizá diga que no puedo asistir a algunas. 

			No puedo arriesgarme.

			—Es inteligente tener opciones, papi. 

			—Tienes razón. Siempre es bueno tener opciones. Un plan de respaldo. —Puedo imaginarlo asintiendo.

			—¿Puedo hablar con mamá?

			—Oh, no estoy con ella. Estoy en Boston, por negocios. Volveré a casa el viernes. Deberías llamarla. Seguramente te extraña.

			—Estuve con ustedes este fin de semana. —Llegué al internado ayer por la tarde, después de pasar todas las vacaciones por Día de Acción de Gracias con mis padres.

			—Siempre te extrañamos, amor. En especial tu mamá. Es muy dependiente. —Lo sé. Y no necesariamente de mí; lo necesita a él aunque no se da cuenta—. ¿Qué tal la escuela?

			Le hago un breve resumen con cuidado de no mencionar nada sobre Crew o Fig y Maggie. Este día no ha sido como ningún otro durante mi estancia en Lancaster Prep.

			Y he pasado muchos días aquí. No esperaba que mi último año diera un giro tan dramático y tan rápido. Todo es un drama en el que no estoy necesariamente involucrada, lo cual es extraño.

			No suelo encontrarme en medio del drama.

			Hablamos unos minutos más antes de que oiga una suave voz femenina detrás: 

			—Harvey, vámonos.

			—Hablamos más tarde, amor. Solo quería darte la buena noticia. Díselo a todos tus amigos. Te quiero. —Termina la llamada antes de que pueda despedirme.

			Dejo el teléfono sobre la mesa y lo miro fijamente. ¿Quién le dijo «vámonos» a mi padre? ¿Una socia? ¿Su asistente? Sé que tiene una asistente nueva, aunque no recuerdo su nombre.

			¿O era otra mujer?

			Ha sido infiel antes. Los hombres poderosos como mi padre siempre parecen serlo y es decepcionante. Tal vez por eso la lealtad es tan importante para mí. Tal vez por eso tengo miedo de involucrarme con cualquier chico.

			Parece que los chicos siempre abandonan. Y la mayoría no pueden ser fieles, como si estuviera en su adn o algo así. Se aburren fácilmente, demasiado rápido. Es como si una vez que una chica se entrega a ellos, estuvieran listos para la siguiente.

			Como Figueroa y Maggie. Es obvio que llevan un tiempo involucrados, lo cual es demasiado para mí, se arriesga al involucrarse con una estudiante. Hace años que corren rumores sobre él, incluso antes de que yo empezara a venir a Lancaster, pero nunca se han confirmado oficialmente.

			Ese pequeño enfrentamiento que observé fue la confirmación definitiva. Maggie estaba furiosa. Me pregunto si realmente pensó que Fig estaba tratando de seducirme. No creo que fuera así. Creo que solo estaba siendo amable. Se había sentido mal por mí porque me encontró llorando en el pasillo, y he oído muchas veces que a los hombres no les gustan las lágrimas. A mi padre nunca le han gustado.

			Hombres. No los entiendo.

			De repente tengo ganas de comer un dulce, abro un cajón del escritorio y saco una paleta, le quito la envoltura y la tiro al pequeño bote de basura antes de metérmela en la boca. Chupo el dulce caramelo de cereza y me lleno la boca de azúcar. Es mi único capricho no saludable. Cuido lo que como y bebo, pero soy muy golosa. Me encantan los dulces, sobre todo las paletas.

			De repente llaman a mi puerta y una voz atronadora suena del otro lado. 

			—¡Beaumont! ¡Tienes visita!

			Me recargo en la silla, sorprendida. ¿Quién podría visitarme? Podemos recibir visitas en la sala común del edificio de la residencia que está en la planta baja y cerca de la recepción, donde se sientan nuestros representantes con ojos que todo lo ven. Los visitantes ocasionales son chicos del pueblo o de la escuela. Novios. Muchas parejas pasan el rato en la sala común después de clase.

			No tengo ni idea de cómo sea. Nunca he estado en la sala común con Sam y él es mi mejor amigo. Si hacemos algo juntos, es durante el almuerzo o cuando vamos a la biblioteca.

			—Gracias. Ahora bajo —le respondo a la persona que probablemente ya se fue.

			Me levanto y me dirijo al espejo de cuerpo entero, sosteniendo la paleta entre los dedos mientras me contemplo. Me meto la paleta a la boca y me meto la blusa por la cintura de la falda antes de pasarme una mano por el pelo para alisármelo. Me había quitado el saco en cuanto llegué a mi habitación y estaba a punto de ponerme ropa más cómoda cuando llamó mi padre. 

			Esto tendrá que bastar.

			Bajo las escaleras, pues estoy en el segundo piso y no me gusta tomar el viejo y nada confiable elevador; esa cosa se descompone más de lo que funciona.

			Cuando entro a la sala común me detengo al ver quién está apoyado en el respaldo de uno de los viejos sofás. Sus largas piernas están cruzadas por los tobillos y aún lleva el uniforme, aunque se quitó el saco, igual que yo.

			Crew Lancaster.

			Tiene la cabeza agachada, mirando el teléfono, el pelo castaño dorado le cae sobre la frente. También se quitó la corbata y tiene algunos botones de la camisa desabrochados en la parte superior, dejando al descubierto la fuerte columna de su garganta. Deja entrever su pecho. Tiene las mangas arremangadas hasta los codos y mi mirada se posa en sus antebrazos. Son musculosos y están espolvoreados de vello dorado. Empieza a latir dentro de mí una sensación extraña y desconocida.

			Entre mis piernas.

			Intento ignorar la sensación mientras observo a Crew, chupando con fuerza el caramelo que tengo en la boca. Ni siquiera está haciendo nada más que estar ahí y aun así desprende un aura autoritaria.

			Como si fuera el dueño del lugar. 

			Y lo es.

			Me aclaro la garganta ligeramente y levanta la cabeza, sus ojos azules se cruzan con los míos y me quedo mirándolo.

			Su mirada baja hasta mis labios, se fijan en el palo de la paleta; lo agarro y me la saco de la boca. 

			—¿Qué quieres? —le pregunto con tono altivo, tratando de ocultar el nerviosismo que me estremece por dentro.

			Se aparta del sofá y se guarda el teléfono en el bolsillo mientras se acerca lentamente a mí. 

			—¿Tienes un minuto?

			Miro por encima del hombro a los dos asistentes que están sentados detrás del mostrador; ninguno nos presta atención, pero no importa. Quiero que él sepa que yo sé que están ahí y que vendrían a rescatarme si me dice una sola grosería. 

			—Claro.

			Lo sigo por la sala hasta que ambos nos acomodamos en unos sillones demasiado mullidos, con una mesa baja y redonda entre los dos. No hay mucha más gente en la sala, así que tenemos algo de intimidad, aunque estoy segura de que por la mañana se sabrá en todo el campus que Crew y Wren fueron vistos juntos, hablando.
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